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DB DON FMNJNDO DE ZACATE 


Hablan en ella las perfonas fígai en tes. 


ta 


S. Hermetiegildou 
El f{ey Teohiído^^ 

Eticare do, 

ti Arcángel S,J^fael, 
La Colindrcs, 


S, Led?tdro, 
Vn Eufo, 

El Demonio^ 
Evtrintd, 

Ed E^na, 


Co7irddo, 

Zerote • graciojo, 

Nuedra Señora, 

í 

• El ^rcajjgel S, lÁigueL 
•jSoi dados ^ y acompañamieftto. 


JORNADA PRIMERA. 


knfor yjf Tñler2,jHe , al fon de caxas , y 

ifiniSy S, ífctTnenegildoy E^ecaredo , Zsí'o^' 

y Soldados. T por- el tablado faie el Rey 

éildo , padre de S elermenegUdo , Eve-> 

^^famu^er , la E^yna , el Demento en 

Sacerdote'ds UScBa Arrtana, Y 

^'for vna , como por otra partCj el acom^ 

fi^niento correfpondiente , Y trayga S, 

Idtrmenegtldo vna Fítndcra con la 
^ » 

Imagen de la Sa.'ftifsima 
Trinidad, ’i* 

'■•Bélicos Godos, Capitanes Martes, 
''ícnCo tremolad los Eftandartes, 
^|vcnh vencedores 

fon del mundo Emperadores, 
^‘iido con deshonra^ y vlcnpeiiu 
^giu*las volantes dcl Imperio. ' i, 


Yá la Ciudad triunfante^ 
yá la Imperial Sevilla militante 
\ la vlUa cencí^> Patria djchofa, 
y esfera de los Orbes iuminoG. 

Rey. VjíraUos,con el triunfo q íe debe 
a quien de Marte los alientos bebci 
á HermenCi^Ildo, amado 
hijo dcl corazón, tan defeado, 
recibid, coronando íus vidorias 
con la immortalldad de las mem irlas^ 
Anales que ferin, fohre fu frence, 
lauréles Impciiiles del Oliente. 

Ht-r. Padre. y ft ñor, á vueftros'ples ren- 
vcnccdor, y vencido, (dido, 

de la real < bedlercia laureadaj 
la m*an:le¿a vueílra dedicada, 
por impullo del Cielo iobcrano, 

A l'c- 


* i 
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iie^o ^ befai* vucíli'a Cclarc^i mano. 
r^3i. P rincipe, levancad:fcan los brazos 
dcl pacernal amor eternos lazos. 

Hírm, Rcyna, y feñoia! 
tLeyn, Hermenegildo, el Cíelo 
cumplió i mi amor íii cálido dcfvelo. 
jí«r.Evec¡ncalJ 5 w,Señor,erpofo amado, 
feais tan bien llegado 
como dcl alma defeado fuifteis. 

Si (^aal Cefar vencífteis, 
participe el oido, y la memoria 
déla mayor vidtuila, 
que ciivieron los Godos, 
losSranialos , Suevos , y Oftrogodo?; 
Her. Defta fuetee, fenor, ha fitccdldo: 
( de 2 verme reducido k p. 

al Cuíco Se berano, como es [uíto, 
caular dilgufto', 
é es primero, que las leyes 
gud:os Reyesv 
aire figue d^e Arriano 

rortyrano, 

gleíia, en fu divina esfera 
'iKÍa fegara, y verdadera. ) 

El General Rofimiindo, 
feguado Marte animofo, 
nuevo Aníbal del Imperio, 
cuyo corazón heroico 
terror foé de la Germania, 
de Grecia, y de Síría monftr\K)¿ 
admiración de la Galfa, 


y de codo Egypto aflbmbro: 
con íeieiua mü Infantes 
Armenios , Galos, y Rodos, 
y catorzc mil Cavallos, 
pafsó el ako promontorio 
dcl Pyrenco, atalaya 
délos Orbes luminofos, 
penacho dcl Norte frío, 
verde garzota del Noto» 
rizo plumsge dcl Cierzo, 
Repiibiica dcl Favonio, 
vnico Jardín del Cíelo» 
hermoío Chipre de! Globoj 
qual fueíe preñada nube 
granizar rayos fogofos, 
talando, á pefar del ticmpoj 
los yá crecidos pimpollos; 


afsi la nube enemiga,-, 
con clbuendo pavorofo; ' "" 

fué alFolandó los Lugares 
dcl Alpero territorio. 

Yo entoncciconíiderando; 

que el tnemígo furiofo, 
lin opoíícíon, venia 
i deslucir de los Godos , 

el nombre aügufto: dexando 
la guerra civil de Tropos, 
en menos de cinco dias, 
con mi Exercico animofo, 
me pufe á vida dcl r ampo 
enemigo, junto al Jopio, 
valle cercado de rífeos, 
paleílra armada de cfcollos, 
PnfojRoíimundo, díéftro, 
los Grifos mas valerofos 
^ lados, y en mcdío> 

vnidijKn quáftp trozos, 
los Arabes, y Aíianos, 
y en el corazón los Rodos, 
y entre la Cavallcria 
los Elefantes en torno. 

Yo pufe enfrente los Hiimnosi 
Alanos, y Viíc-Godos^ 
y para cerrar la fuerza, 
por el vn cortado, y otro, 
los nobles Godos ciñeron 
del campo Marcial lo heroico 
Era la ertacion det dia 
quando de fu quarto Solio 
en mitad de fu carrera 
fe hallaba el luzíente Apolo; 
A los ¿eos militares, 
los dos campos bellcofos 
rcfpondicron con las armase 
cncontrandofe de modo, 
embíftiendofe de fuerte, 
y chocando can briofof, 
que las primeras des alas . 
todas vinieron á plomo, 
vertiendo yi tanca fangre,’ 
que al íntroducírfe golfo, 
y al ampollarfe coral, 
los campos vnos con otros 
hízícron treguas por fueixaj 
y no fueron fin decoro, 
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pueí i peí***^ muerte 
Sos metió en paz el arroyo; 
pero apenas corrió el Duero, 
miindo de vn bofque froaofo 
qüatro cfquadras Imperiales 
fcabanzaron fobfccl folfo 
general, qual fuclen rayos 
bixar de nubes en ombros 
del vientd;y'dando en la vanda 
fialcftr^> los Viío- Godos 
impelidos de la fuerza, 
turbados del terremoto; 
admirados del cfpaiuo, 
y ciegos del alboroto, 
no pudícado reíiftir 
vn torbellino redondo 
de flechas, dardos, y picas; 
bolvieron, íenor, el roftro. 

Yo entonces faliendo ai palto 
al enemigo, me opongo 
^ ladcfcnfa, y cercando 
Cavallcrias, al gU bo 
viviente, que amenazaba 
nueftro valor cfpantofo, 
tan fuertemente rechazo 
el ímpetu de los Rodos, 
de los Arabes la fuerza» 
de los Romanos el globo; 
que las Alfanas fobcrvlas, 
los Hypogrífos furlofos, 
los Pegafos de la Siria, 
y de Germania los monílruos, 
nadando en fu mifma fangee 
fe retiraron á vn Soto, 
fi no á llorar el cftrago, 

\ ocupar fu Maufcolo. 

Pero la fortuna ( aquí 
el di vino auxilio Invoco ) 
ordeno, que de refrefeo, 
en las alas del Favonio, 
vinieíTcndc otra embofeada 
cinco mil Arabes, todos 
tan hijos de Marte airado» 
que dando Cobre nofotros 
de improvifo, con afient^j 
con deshonra, con oprobcio 
nos hlaicron retirar, 

^ pcíar dcl valor Godo^ 


al centro de viia montana; 
cuyo íitio lobregofo 
fuá, con la aufcncia dcl So/» 
para hofotros cfcollo. 

Dexo el fcntimicnco, y dexo 
d pefar dcl campo todo; 
folo te diré, que eílando 
con la pafsion, y el ahogo, 
que en tales cafos fucede, 
viendo ( como era forzoCo ) 
nofer poCsible librarnos 
del enemigo, yo folo 
me retiré á vn bofque, quando 
la Aurora con el rebozo 
de la luz dabaá los rífeos 
blancos rayos de fu roftro; 
Sobre vn tapete de yervas 
me reeoílé cuydadofo 
de tantos como pedían 
algún divino focorro, 
y con los ojos dcl alma 
C aquí te pido mas prompto 
el oido, fin que dudes 
jnyfterio tan prodigíofo» 
maravilla tan divina, 
vifion de tan alto Solio, 
mllsgro tan verdadero, 
y auxilio tan poderofo. ) 

Yo vi, por vifion, durmiendo 
en los cerúleos viftofos 
brazos de la bella Ai.urora, 
en vn foberano Globo 
de Q^rubes, tres Perfonas 
diftintas; pero de modo 
las reparé, que advertí, 
en el fueño f rodigioCo, 
que en vna Eíícncia las tres 
fe crcerraban. Aquí abforto 
con la llave de la Fó 
puerta á los fentidos todos 
abrió el filcncío .mirando 
amantemente guíloCo, 
que la palabra del Padre; 
el foberano Sér proprio 
era el Hijo, y que dcfpues» 
en fymbolo myfteriofo 
de Paloma, la dcl Santo 
Efpiritu en bello modo 

A z 
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proccJIa de Us dos 
( divioo My iteiío heroico ! ') 
dcfiieiCCj v'iuc las Pcrlunas, 
aunqiiedivcifasj vn proprio 
S¿r cofn^)u(ieroi>. Me acuerdo, 
que GCi.fuídmeiUc ablorco 
atendí, que el Verbo Eterno 
me dixo aGí fnyftciiofo: 

He I menegUdo, conoce 
el torpe, tenaz, in\proprío 
error, con que ciego adoras 
clic My (Ierro gloríofo, 
regando de ia fegunda 
Pcilona, dcl poderofo 
Hijo toda la igualdad, 
que con ti Santo, amorofo 
Efpiricu, y con el Padre 
goza. Dexa, dexa el loco^ 
fallo camino Arríano, 

Hydra fatal, venenofo 
fiera Afpid, que pretende 
inficionar el díchofo 
fruto, la fagrada Flor 
de mílglcíia, dondcel propría 
Sol acrllbla defus 
kizcs el flamante oro^ 

Toma cite Pendón íagrado^ 
cayo Signo milagroíb 
la Trinidad Sacro^Santa 
baengcandccido en fu Solio* 

No temas, prefenta luego 
al Imperial rigorofo 
Excrcito la batalla: 
tuyo feri el lauro todo 
(dixo) y en la opaca nube, 
por el Horcas prefurofo, 
corría exala clon de Aurora 
entonces^ bien afsi como 
en las alas de vna nube 
el Planeta lumínofo. 

En fin, dcfpcrtédcl faeno, 
quedando ( ay de mi ! }tan orroj 
que aora dude} íi en el lienzo 
dcl alma quedó de todos 
los Arríanos, algunos 
antiguos rafgos improprios; 

Junté mí gente, y baxando 
por vn4 vereda, promptos . 
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acometimos entonces 
al enemigo, de modo, 

que el campo teme, y las vozes 
efcalan el viento todo. 

Todo fué horror, todo miedo, 
todo continuo^ llorofo 
alterno, íiendo allí entonces, 
canto vnos, como otros,. 
Maripofa dcl incendio 
de Marte', bien afsi como 
palida noche á la lluvia 
improvífa, al prefurofo 
rayo, que por las Esferas 
altas cruza, temerofos 
mlfcrabics caminantes, 
vagueando Montes, y Cotos, 
al íonido de los truenos, 
relámpagos pavorofos, 
que deslumbran, en el campo 
afsi fe miraron todos» 

Fatigo el Campo Real 
de Rofimundo bríofo, 
ya con tan furiofas anflas, 
con furores can aníiofos, 
que apefar de tanzas, picás, 
las Infanterías rompo. 

Fué tan horrible el eftrago, 
que yi en grutas, y yi en foíTos, 
. los atrozes, falfos, fieros 
Belcrefontcs furíofos, 
las Alfanas, y las Lunas 
fueron partidos deftrozos} 
y profiguicndo el alcance 
Con cftc Pendón viftofo, 
fc.configuíó la vidotia, 
quedando yá por nofocros, 
los Imperiales fin gloría, 
fatisfccho nacftro oprobrío, 
ptífsioneros dos mil hombres,’ 
treinta mil muertos, y todo 
el campo quieto» y feguto 
^ nucílro valor heroico. 

SI lae recibido dolor 
de averre oído, mis ojos 
te dirán, en fus enojo**, 
que no puede fer mayor: 
quanto fe alegra el valor 

de aver ai Galo vencido^ , 

^ - — - - tan^ 
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tanta cl alrni lo ha fcntido 


y 


porque en efte triunfo íncicCtoi 
{nasquíücra vé.cc muerto, 
que i la Iglefu reducidor 
Quien muda ia Religión: 
deíu Auguítos palfados, 
po merece los Eftados 
de U Gótica Nación: 

Con elfa vana vifion 
no diga?, no, que has vencíder 
al Imperio, que el que ha lido* 
muerto en el alma que tienc,^ 
no puede dezír, que viene 
vencedor, fino vencidor 
Quitadle la Infignla Real 
del Cetro Auguílo feñora, 
indigna de cftár acra 
en aquel lado Imperial; 

CeíTe el triunfo defigual 

al decoro foberanor 

que no es mí hijo, es vn tyranoy» 

que figuc, por fu ruina, 

la Catholica Doítrina^ 

del Pontífice Romano. Vafe^ 

No porque madrafta he fidor 

debes culpar el intento 
de! jufto aborrecimiento, 
que ^ tu mudanza ñe ceñido}^ 
y pues eftás reducido 
l elle Articulo profundo,, 
no (eras Cefar fegundo, r; 

qaequríen á fu Ley faltón 

? al padre no obedeció, 
altó i I>¡os> y faltó al mundo. 
I>íWr De Sacerdote Artiano 
be tonaado forma, fiendo 
cl primer Dragón horrendo^ 
dcl impulTo mas tyranor 
Eftc reducido en vano 
a Dios, ha de fer manana¿. 
íc la gran Seéia Arriana 
Hydra horrible de mis zclosr 
aunque le pefe ^ los Cíelos» . 
y i la Iglefia Soberana^ 

Arriana doóteina 

Ly Tumo Legislador,’ 

y dofto Comentador 
ík fu Opinión pcrcgi ín^ 


Quien á otra luz íe cncamin» A il. 
no merece los honores 
de la Iglefia fupciiorcsj 
pues, perdió^ por fer infiel, 
cl fiempre Augufto Laurél 
de cantos Emperadores^ ya/í^ 
Pefame de aver tenido 
tu fangre en efta ocafion, 
quecl que muda Religión, 
no es Principe, ni lo ha fidof 
De tu vanidad, corrido 
fe debe hallar el honor, 
pues ha qucdffdo, en rígor¿^ 
por averte acompañado, 
deslucido mi cuydado, 
y mancillado cl valor. Vafe¿ 
Ztrot. Bufea quien te firva, que 
Zerote fe vá á Tcobíldo 
huyendo de Hermenegildo, 
Principe de buena Fé: 
no foy ConfeíTor, ni sé 
por donde fe confefsa 
cl padre que me engendrój; 
lo deícr Virgen renuncio, 
lo de martyr abrenuncio, 
y por no ferio me vór Vafei. 
£ver^ Querido cfpofo, y fe ñor, 
yá que ha concedido cl Ciclo 
eftc gozo á mí cuydado, 
cfte triunfo a mi defeo, 
k mi cfpífitu efta dicha, 

? r íí ihi alma eftc confuclor 
ean lautéles felizes 
los brazos, dichofo puerto 
del cafto honor que corona 
dos almas i.vn mífmo tiempo;^ 

Yá fabcrs,:4:juc de las Lifes, 
Eftrcllas dcl Firmamento, 
gozo el rcfplandor divino, 
y que la Fí que profcffo, 
de la Militante Iglefia 
tiene refplandorcs Regios» 

Dcl Arzobifpo Leandro^ 
vueftro tío, llegó al Cíelo 
la Oración: oyó el Señor 
mis lagrymas, y mis ruegof^ 
pues os veo reducido 

i faCulcQ vcr4adercn 
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En vueñra aiifciiciai Señor, 
por venerar el Myftcrio 
Trino, Y Vno, qucconíiftc 
de Padre, Efpirícu, y Verbo, 
Ja Reyna, que de Arriano 
tenazmente íigue el yerro> 
con tenaz persecución 
aíTalcó mi noble pecho, 
eprimiendo mi clauíura, 
fin venerar el precepto 
que fe debe ^ ia Corona 
de mi padre Felibertojt 
pero qui mucho, fi á vóS« 
que fois vnico heredero 
dcíla Regia Monarquia, 
deiJe dilatado Imperio, 
vueftto mífmo padre, á vifta 
de la Nobleza, y el Pueblo^ 
lalnfignia de General 
©s quito con vituperio i 
Ea, Señor, no fe cclypfc, 
con efte nublado negro, 
el Sol de vucftro valor. 
Planeta ímmortal del Ciclo; 
Los Principes foberanos, 
hi) os de ia Igleíia regios, 
quando por ella padecen, 
entonces fon mas perfcétosj 
que el golpe de la fortuna, 
el que entrambos padecémos# 
ccyfol es de la paciencia, 
á donde el divino fuego 
purifica los quilates 
del divino entendimiento. 
Dos políticas fe miran 
opueftas á fus preceptos, 
la de Dios, y la del mnndoj." 
efta mira, con diverfos 
arbitrios, h eternizar 
la caula de fus defeos$ 

Y aquella, fin variar 
fus divinos Mandamientos, 
tira i eternizar al hombre: 
valgámonos de fu exemploy 
pues la vémos exaltada 
oy con mayores trofeos. 

La Fé verdadera, y Tanta, 

f n el Tribunal fuprcmq 


del Monarca de los Orbeg ' 
os coronó de Luzeros. 

Al A rzopifpo, feñor, 
vucltro tío, le debémos 
cfta luz, que nos alumbra, 
(iendo de la Igleíia efpcjo. 

Con valor fe lu retirado 
T vn monte, reconociendo 
el rigor de vucftro padrej 
parcccmcbucn acuerdo, 
que el fanto Arzobifpo fea 
Ángel de nueftros defeos, 
y amparo de nueftea fangre, 
remitiendo áfu confejo 
cftc político eftado, 
que eftá amenazando, ciego, 
la Evangélica Docílrína, 
que alumbra el entendimiento, 
Rctiiémonos al monte, 
pues claramente fabémos, 
querepreícnca el Eftado 
los divinos privilegios, 
que entre el Padre, y el Hijo 
la naturaleza ha pueíto. 

No nos fiemos, fenor, 
en eí amor de los deudos, 

©n la ley de los amigos, 
que el Rcynar no tiene medíoj 
y en viendo á vn hombre caidoj^ 
debaxo de aquel pretexto, 
que llaman de religión, 
hada que le miran muerto 
no fatisfaze jamis 
fus anfias, ni fus dcfvclos. 

Dos rayos nos amenazan, 
que fonHcrcgia, y Rcynoj 
con efte nos arrícfgamosí 
con aquella nos perdémos; 
librémonos del peligro, 
que dcfpucs tendri remedio 
nueftra defdicha, implorando 
de Dios el auxilio eterno} 
pues pidiendo ayuda íl Francia, 
y á los Catholicos Rcynos, 
y al mlfmo Imperio Romano, 
y al gran Succííbr de Pedro: 
con la razón, y las armas, 
que fon cl mejor derecho, 

ícl 
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^1 que os toca, como Rey, 
con valor dcfcndcrécnos. 

Yq la primera he de fer, 
que con mis hijos, al ricfgo 
fe oponga de los Sw*claríos| 
pues con varonil esfuerzo, 
arm-da como Amazona 
I vucftio lado, pretendo 
fer Semiramís Chriftiana, 
jerribiodo i vn mifmo tiempo 
dfl Ariianífmo cruel 
los tobervios fundamentos# 

Ea, Hermenegildo amado, 
falgamonos con íecccto 
cita noche de Palacio, 
y afsi i Leandro bulquémof; 
Implorémos el favor 
de ios Cacho líeos pechos, 
que yo fola, íí, yolola, 
fi en U campaña me veo, 
alentada del valor, 
que oftenta el animo vucítro,. 
feté rayo de Artuno, 
eícudo de la F¿ Regio, 

Bclona deftos Eítadof, ^ 
pala? del Chríftlano aliento, 

Jüdith del Pueblo de Dios, 
y vueftra cípofa, á quien debo* 
facrlficar, como noble, 
la vida con los trofeos^ 

Hff.Las lagrymas que has llorado,, 
por vérme á lalgleíia vnido, 
fon la? que me han reducido, 
pues hafta el Cíelo han llegado:^ 
pues ellas han transformado 
oy mi honor con dulce nombre,, 
ferin, porque al Oí be allombrc, 
eternas entre los dos, 
que (i c! llanto aplaca ^ Dios, 
no es mucho que venza al hombre;^ 
Que cnmo fuele la Aurora 
fubre la tierra llorar,, 
y de fu llanto Tacar 
fu fruto divino Florart 
afti la fiiya, feñora, 
p^r ganar diehofa palma» 

Bíitando mi a mor en calma;M 

^ntas lagrytQáis 


que en vircud de ella, brotó 
Angélico Fruto el alma. 

Sale Recared». 

RíMc. Pues me dá el tiempo lugat 
pata poderte advertir» 
fi es que pretendes vivir, 
al punto te has de aufentar. 
Procuta, pues foy tu hermano^ 
ponerlo luego, en efedbj 
porque ha baxado vn decreto 
pata ptenderte, y es llano, 
que li faben de los dos, 
pues mi padre es tu enemigo; 

Her. Que dizes, Recaredo í Rec. Dígbí 
que ce aufentes luego: á Dios. Vaf, 
Evtr, Tu miíma fangre te avifa: 
ea, feñor, quá aguardamos í* 
efeapémos del peligro, 
falgamonos de Palacio. 

^ SñU Zerote^ 

ZtrQte Señor, aqui cftás ? 

Hcrm. Zetote, 

de qué vienes tan turbado ? 

Zer. SI no dis falto de maca>> 
no doy por cu vida vn quarto; 
íver.Qué dizes í ^«r.Qué he de dczii: 5 
que eíU cercado el Palacio, 
y te vienen á prender 
cien Sayones ArrianoSc 
Berm^Yi no es pofsíblc falit, 
Evcrinta, de cíle qaartoy 
parque me han de conocer: 
de vn arbitrio nos valgamos^ 
Zerote. 2^»*, Señor^ Htr.TroquétnoJ 
los vcftídos, y entretanto 
que ce reconoce i tí 
la Guardia, me dari paila 
el tuyo para fallr 
defte peligro. Zer. Deeípacía; 

Y fi defpu^sdc veftido 
de Principe, dcCgracíado, 
me colgaren de vna almena, 
qué haiémos ? Gentil defpacho l 
Berm. Efto Importa. £vír.Efto ímportaá^ 
Zer* Ara bien: yo foy criado 
leal, y cu vida eftimo: 
vete de prefto quitando 

^ Píinclgc ras iníigaias» 

X 


MA RTTR, r RETiyB SEVILL A 


% 

y poDíeUs íjuc yotraygo. 

S^bcs qui temo .? Hit. Qué tcmcfs ? 

Truecan los yeflidos, 

Zf^.Qac me de colgar de vn palo^ 
mas yo he de hazer mi papel 
de Principe foberano, 
y venga lo que viniere. 

Iitr7n, Junco á U Roca ce aguardo . 
de Tibél. fíí'r. Sí me ahorcaren, 
no ay duda que iré volando. 
fítrm. Vamos, mí bien. 
jBvfr. Quiera el jCiejo ' ‘ 

librarnos deíle cyrano. 

Zer. Por Jefa- Chrifto, que he fido 
vn grandiísímo b >rracho: 
yo Pi i ncipe > Her menegi Ido, 
y Cathoiico Chriftíano., 
íiendo mi padre vn Jhlcregc i 
Pero qué dudo ? En el campo 
me labrarialuf al punto 
i mi cotia quatro quartos, 
donde apofentarme pueda. 

Los Sayones Arríanos 
vienen aquí con cí Rey: 
pongome de;Rcy airado, 

.o de Píincípc fe vero, 
y en llígando ellos borrachos 
á prenderme, vive Chíifto, 
que he de matarlos i palos. 

Sitien el Rty , Soldados^ el tyetnoñio ^ * 

y Conrado, 

Cu». Su Alteza eftá aqiii.Rejr.El eftado 
fe anteponga á mí dolor: 
Hermenegildo? Zei‘. Señor. - 
Rey. Dadle la cfpada a Conrado?' 

Ce»r. Perdóneme vueítra Afecza, 
pyes t:onc>.ce mí lealtad. ■ - 

Zer. La efpada queréis ? llegad, 
y Oí romperé la cabeza. 

Co»r. Servir á mi Rey efpero 
por juila, y divina ley. ' • 

Zer. Afsí lo ha ordenado el 'Rey ? 

pUes dezidle, que no quiero. 

, Mi cfpada es vna donzclla 
muy honrada, ylve Dios. 

Conr. Reparad.íZe»-. Reparad v0$, 
que aveís de llevar con ella» 
c»nr, S¡ lo ordena viicftro padifr/ 


no lo podéis efeufar. 

Zer. Digo, que no la he dedir 
li no lo ordena mí madre. 

Rey. Dadle la efpada.Z.r. Qo5 , 
y en dándola, qué he de Inzer > ' 

.Rty. Ir á vna torre. Zer. A mi vír* 
vos me queréis poner pretro. * 
Rey. IhcíTb .vais. Zer. La caula fenom • 
Rey. Porque no fois Arriano. ° ‘ 

.Zer.^ Ay mas de no fer Chríftiano > 
digo, queme buclvo Motó. 

.RO- Quitadle la efpada, Cenr. Note 
vuéltra Alteza, que fi aquí :: 

,Zír. Hombre, no llegues ami, 
porque ,te he de hazer gigote. 
Co»r. C^nien al gran Pafter de Rom» 
obedece, entriegue al Rey 
-la efpada, por jalla ley. 

Pem. Sepa vueftra .Mageílsd, 
que fe ha ido de Palacio 
•Hermenegildo, y que aquel 
es Zerote, fu criado. 

Rej(. es lo que dizes, Belíno } 
Zer. Elle, (in duda, es el Diablo, 
pues que faibe mis fecretos. 

Rey. Reconocedle. Zer. Ello es malo! 
Conr. Quien €tes,borobrc } 

Zer. Quedito, 

vayanfe víledes á efpacío: 
foy el Principe Zerote, 

Principe, de mala mano: 

qué miran ? Rey. Di, quien le dié 

eílc vellido ? Zer. Mi amo. 

Rey. Díílete el tuyo ? Zíc. Si di. 

Rey, Pues como fe falíó ? 

Zer. Aiidaádo. 

Rey^Sííbes donde eílLj Zer, No sé} 
sé que me huvícra matado, 
fi no le diera, feñor, 
mi veílído de Lacayo. 

Qüíen íe fué coü él ? 

Su efpofp^^ 

Rey, En grande peligro filamos, 
íi es que le íiguen, Belíno, 
los CatholícosChriftianos. 

ZerAié efeurríendo la bola, 
entre unco que los quatro 
hazcn vn Coiíftjo Hereje» 

Vem^ 


’sjN Hermenegildo: 


tnbufca dcl gran Leandro 
jc va tfl Piindpc, íin dada, 
y conviene, que partamos 
feScv, que alborote 
los innocentes valTallos^ 
porque í¡ acaío fe ponen 
(jefa parte los Romanos, 
corre peligro el Imperio, 
yai;n tu vida, pues es Hanoi 
que le liguen los Rebeldes. 
l!j, Pues con quinientos Soldados 
vamos acercar el monte, 
puc' prendiéndole, cftorvamos 
cífe golpe de fortuna, 
que nos clU amenazando. 

Va/ife , y filien Hermenegildo^ 
y Everinea, 

La noche, cfpofa mía, 
Bonumento dcl día, 
efuerte fe h i cerrado, 
jff parece que al mondo ha fcpultado 
fu lóbrego abyfmo, 
iendo á Cada foitibra vn paraíifmo. 
l'^Qué horrible noche! El Cíelo 
onel capuz, con el noíturno velo, 
le oftenca el Caos profundo, 
illio de luto el ámbito del mundo# 
nr. No luzc Antorcha alguna. 
¡r.Ti*emula,y eclypfada eitá laLuna^ 
it.Lis Eílrclias errantes fe ocultaron. 
ír.Los blandones creceos fe apagaró: 
ü auxilio divino. 

ts polsiblc acertar fenda, 6 camino; 
la filda del monte hemos llegado, 
tile Varón fagrado 

ide tener fu albergue entre eíLis pc- 
con la noche, las ob'cufas breñas 
díficultofa la fubida: 
fntoj^erpofa querida, 
i^canfancío, y cuy dad o. (amado, 
trabajo por Dios , fiemprc es 
Síile Ztrote, 

'•'•^^algate, la ncche ciega, 
í^^antosxiegos paraíifmos 
^^2aron en losíbyfmos 
^|1 Templo de la Noruega; 
dnda, que eres madraíla á 
la Inz, á troche, y inoche: 


P- 



quien le le ha muerto ) cíla noche# 
que tantos lucos arra llra\? 

Y o vpy con grande t cmoc 
por entre cfta negra alfombra; 
faltando de fombra en fombra,' 
como otros de flor en flor. 

Sí anduviera con el coche 
dcl Sol, que á todos nos guia, 
quedaramc con el día, 
mas ando toda la noche. 

Hrr. PaíTüs ficnto. Zef\ Gente armada 
viene allí: válgame Dios! 
vn ciento', dos mil y dos, 
quacro mil: linda embofeada ! 

£v£r. Si es que nos vienen figuiendo }■ 
Hfr. No ay de que tener temor, 

conmigo cita mi valor. • 

Zer. Ello ha de fer, yo me entiendo. 
Hcr. Quien va ? Zer, Dcl Rey Tccbildo 
vn Míníítro; ea, Soldados, 
eftenfe todos armados. 

Her.Ojaé bufcaís?Z(?r.A Hermenegildo; 
Her. Para qué ? Zer, Para prenderle. 

Her.Poríqué caufa? Hep.PorChrifllano; 

Her, Y vos quicn fois ? Zír. ArrianOa 
Her Pues yo píenfo defenderle. 

Zer. Qj^cdo, fe ñor Capitán: 
no paíTe ninguno^ oflado, 
dcl orden que les he dado: 
todos en íu pueíto eflán. 

Defenderle ? quien fois vos, 
que os oponéis á Tecbildo ? 

Her, El Príncipe Hermenegildo 
foy, y Miníftro de Dios. « 

Zer. £rcs tu ? qué mentecato 1 
Her, Es Zerotc ? Zer. No rae has víílo ? • 
fi TO hablas, juro á Chriílo, 
que fin remedio te mato. 

Ever, Quien viene contigo ? 

Zer. El miedo. 

Her, Luego todo fué fingido ? 

Zerot, Sí feñor, Her, Como cfcapaílc ? . 
Zer. Eítuveen grande peligroj 
pero fin duda, tu padre, 
con fu privado Bell no, 
nos han de venir baleando. 

'SAle el Demonio, 

3m, A efle Varón peregrino 

B YCÍl- 
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Hirm. Si, amigo: yo os agradezco' 
el 7-e!o que aveib tenido, 
y Lbié j^ratilicarlo. 


lO 

. vcags'i figuiendu los pallaj^j 
ioipcdiicle el cicfignií', 
que ciae de habUi* á Leandro, 
porque ciego, y Itn avilo, 
entre ellos monees acate 
dcíelpccado, y perdido. 

La noche es horrible, y quiero, 
que los Elementos mifmos 
deliren, y los dos exes^ 
fe dividan de fus quizios, 

Ivtr. Elpera, mi bien: parece,' 

tormenta de yna parte a itray 
y huelen cohetes, 
qued^repcnte el Abyfmo, 
en fuego, y agua delata, 
a diluvios, los prodigios*. 

Berm, Válgame el Cielo ¡ los Polos, 
con vn movimiento aóllvo, 
fe tuercen en Aquilón^ 
y los etéreos Zafiros, 
de fus tronos eminentes 
. difparan montes de vídro.. 
tZer. Eflo nos faltaba aora: 
qué efpeiro viene el granizo í 
pues ios rayos 1 ello es hechor 
a Señor ? ií Hermenegildo ^ 

Herm. No te apartes de mi lado,, 
que Dios abiirá camino: 
íigucmc, Z'crote. 

1>en7, Aora k p^ 

es tiempo, qiic dedos ríeos- 
los defpcñc mi cuydado:. 
ha de) monte ^ 
tíerm. No has cid o 
vozes, Zerotc ? 
l>int,Ze)\ Quien llama ? 

Dfw* Quien os medrará el camino:: 
no palfcis mas adelante, 
que en medio dedos lentífcos 
ay vn gran derpeñadera. 

Salen Hermenegildo^ y Zerote, 

2er, Loado fea Jefu Chi llto: 
nodize por íiempre^ hermano ?' 
mas le temo, que al granizo. 
l^em, Pador foy dedas montañas,, 
y. de piedad condolido, 
os vengo á fervir de norte: 
bufeais á uuedro Arzobífpo i: 


Vc^i. :'>eguLdinc: que at precipicio 
os llevaré, porque acabe, 
fin U Palma del Martyrio, 
ede p almo déla Europa, 
ede alfombro de tos ligios: 
Entranfcyy falgan arriba como é^ue ay 
yn monte. 

afpero hallareis el monee. 

Herm, Donde nos lleváis, amigo ? 

íver, A tocar con las cdrcllas. 

Zer, Y á dcícerider al ííbyfmo#. 

Dem. Bien podcii) baxar. 

Herm,. Jesvs !. 

Baxen los tres hajla yna vara de hondoy coi 
mo que fe dcfjKtíartyy al mifmo tiimpo 
fule m Angel por yna tramoya- 
con. yna^a?¡torcha , y detic— 
nelos, 

’Ang^ No temas, HVrmcnegildor 
que la Tr lindad (agrada 
íavorcce tus dcógnios: 
elle enemigo os llevaba’ 
al vlcimo precipicio: 
feguidme.. 

Hirm. Con tal Antorcha 
bien fe vé, que fois Mínidro 
del Cielo. 

JEver.. Suerte díchofa !' 
yo me voy al Parayfo. . 

Tor yna randa los figue el Angel , y por U 

otra el Demonio y y fe d'efcuhrird yna cueyap 
y en ella San Leandro , ArzebifpO} 
hincada de rodillas a vn 
Chriflo» 

Dtfw.Rafacl losconduccj Cíelos 
íiempre contrarios, y altivos 
de mis decretos crueles ¡ 
confufo voy, y corrido.. 

Aijg, Eda es la esfera fagrada 
de San Leandro divino, 
lo que el Santo os ordenare 
feguircis. 

Vítela el' Angel» 

Arzoh', Hermenegildo ! 

Jiierm».Tio, y íeñor ! 


,fr. Paáre amado! 


SAN HERME 


Evcíínu, yi he fabí Jo, 
por revelación Tarrada) 
viieftro eilado, y ei dclisínio 

dcl ^ picaderos 

coletico, Y vengativo, 
ycilicn la falda dsl monte: 
labios fobre elFc rlíco, 
y en el Albo! de la Cruz 
liallaxcis fenda, y camino 
para efeapar de vn cyrano: 
yo, entre tanto, al Vno, y Trino 
haré Oración por vofotros. 

Tu mandamicnco feguimos: 
ea, eCpofa, al monte. 
lyir» Al monte^ 

Ur, Yo voy por otro camino 
á meterme en vna cueva, 
pt)r hale defte enemigo. 
i tefe Zerote entre el hofqucf y el JÍrzohtf* 
fí pone i Orar, y los des fe fuhen a lo al- 
d, a donde efiara 'vna Cruz^ cada y)20 fe afe 
de yn brazo de ella , para qas yaelerk 
cen el monte de la otra parte^ 
y falga toda la gente 
de guerra, 

y. Soldador, cercad el monte, 
trepad por cílos olympos, 
pues ya el Sol corona i rayos 
fus fobervios obellfcos. 

Hm, Elle, Tenor, es el monte 
donde el Príncipe tu hijo 
fe ha ocultado, y a las (uzes, 
que dá el Sol en eíPos rífeos, 
fe vén el Rey y (u cfpofa. 
íf). El amor haga fu oficio: 
en paz le he de hablar primero; 

5íw. Bien dizes. 

If}' Hermenegildo ? 

Padre, y Tenor, qué me mandas? 

Qué cniTa, dlone, has tenido 
para alborotar el Rcyno, 
y i filos montes, fugitivo, 
venirte fin mi licencia ? 

Nunca me hn viera venido, 
tu no dieras la cauTa, 
creyéndote de enemigos: 
por qué man dalle prenderme ? . 


NEGILDO. . .í 

Rey. Poravcite reducido 
á lo que el Papa profefiía. 
fíerm. Si foy de la Igicíia hijo,' 
fus ordenes obedezco. 

Rey. Por ello fplo has perdido 
el derecho deíte Rcyno, 

Herm. Nunca mejor lo he tenidos 
j{ey. Como, no íiendo Arriano ? 

Her?n, A clFc pérfido enemigo 
aborrezco por S¿£lario. 

Rey. Prenderte Tcri prcciTo 
por ToíTcgar el Imperio^ 
mas dcTde luego te avlTo, 
que u baxares del monte 
defte error arrepentido, 
te abrazaré como padre, 
perdonando tus delitos. 

Y de no fer obediente 
al precepto que te digo, 
te han de llevar prelTo á dondt 
fcpulte, con el olvido, . 
el cftado tu períona. 

Berm. Diferente intento figo; 

Yo no he de fer Arilano, 
aunque el común enemigo 
las quatro partes del mundo 
fujetára a mi dominio.' 

Rey, No obedeces \ tu padre ? 

Btrm» Siempre obediente le he íido; 
Rey, Nv» quieres b.j.xar del monte 'i 
Btrm. Bien conozco tu dcíignio. 

Rey Pues á las armas Soldados, 
cfcalad elFos olympos, 
prended si Príncipe luego^ 

Bnm. Al Arbol Santo me arrimo 
de la Gracia, en ella eípero 
amparo, puerto, y aTylo. 

Rey, Matadle íi Te defiende. 

H:r.No podran, que el Vno, y Trino: 
Ever^ Nos ampara con Tu dleftra: 

Tea Tu nombre bendito ! Rutlan. 

JORNADA SEGVNDA. ; 

Sale Zerote de HermitaTio rldicaU. 

\ « 

Zer. Loadt/f^a Jffu Chríito: 

la noche obtfínc peí ái • 

•B z qvúer 
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quieto dir qtiénta de mí, 
que ha mucho que no me han víilo.. 
Vn S i^ito Varón hallá 
en aqiicllos.montcs agrios, 
y y a que no mis mllagcos, 
mi vivia leLConfcísé. 

Llamaíe Patricio, y yo 
fu piirgatOLiü he de icr: 
gran S-into debe de Icr, . 
pues i mi me conviició* 

Diome por codos mis yerros- 
(eftc íí que es defeogaño ) 
el Abito de Hermicaíio, 
y echóme por ellos cercos* : 
ti viene por Confellor 
de Ies Soldados Chriftianos,. 
y yo, de los Arríanos, 
vcugo por pclquiíidorv . 

Los des lomos entendidos- 
en 3¿)folver los Soldador, 

SI les limpia los pecados, . 
yo les limpio. los veftidos# 

Es vn Santo, y tanto quantQ:* 
lo he de fer, (i ando con él, 

' que pues yo me voy á él, 
íin dada voy izia á Sancos 
Ninguna vida fe iguala 
i la vida de los dos, 
porque de pedir, por Dios 
jamás fe paga Alcavala. 

De la penitencia mía 
hinchado, y enfermo vengoj 
hydropeíia no tengo, 
pero tengo fiypocrondía;, 

Soy en comer importuno, 
pues quando mi ayuno tumo, 
cemo^ pero tanto como, 
que doy cornos al ayuno. 

De mis demandas devetas 
ni San Martin fe me efeapa, 
pues en lugarde la Capa 
íc quito ficmpre las Botar: 
Quando ño ay íino pefeado,' 
porque la carne falto, 
cCTcdiádlgo yo: í 

la carne no me ha teritadoí 
Si muger con teftímonío 
dc^ancha^mi caftidid, . 


me tunca, digo, en verdad, 
que me ha tentado el demonio; 
No me he pegado- vn azote, 
porqueme hago de los Godos, 
y en viéndome, dizen todos; 
ya viene el Sanco Zerctr^ 
Comaá-prefente cllimado 
me prefento á donde voy, 
y en todas las mefas foy 
ci hermano Pícíentado- 
Afsi Dios me dé faiudy 
que con el Principe á- noche 
cené) y me vine en fu coche: 
lo que puede la virtud ! 

El mas bien quilVo Hermitano 
cíloy, que fe puede ver, 
confio en Díc s> que he de hazer 
milagros dentro de vn ano. 

iah ln Collndr.es con f¡4 daga , a lo crudo 
ruante Ulna , can tacado tjla^ 
xacara, 

Colind. Oy han de edgar mi Rufo, 
íin fer mañana lu Santo, 
y pues no ha venido a vérme, 
lindada cftará colgado. 

Si el Pregonero es lu amigo, 
el Verdugo es fu contcaiio, 
y temo que le ha de hazer 
facar la lengua de vn palmo* 
Muy apretado le tuvo 
el Alguacil, y Efcrlv^ano, 
mas cnticiido, que á citas horas 
cñaránnas apretado. 

SI éi no cancára en el Potro, 
no le dieran el Cavallo, 
que vn falfcte en el tormento 
es.mcjor que vn canto llano*. 
Todas las virtudes tuvo, 
folo le faltó al cuydado , 
guardar los tres mandamientos, 
para tenerle por Santo* 

Vna Lampara de plata 
de arriba á baxo le echaron, 
pero no tuvo mas mar cha, 
que en la palma de la mano» 
Quando le vi que falla ^ 
entre Verdugo, y notaiio» 
luego, dixe que íaC;4ba 
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vni cara de ahorcado, ^ 

..Hermana, buena oración 


ly 


yHeaando. CtUnd. Tal qiial es:; 
to. Dio* l’^rr, por quien es, 

¿e xacara tentación. 

£(/;■». Sé que le agrada al hermano: 
qué 1« patezco' : Ztr. Afii, afsir 
noramala para mi: 

Jísvs y qué mal Chríftíano I 
[slo fe llama la Colíndics í 
Cíí/ff. Para ícrvír á los dos. 

Í;T. No para Icrvii á Dios ? 

Cíí/W. De qué firven los melindres í 
No fe acuerda, que me habló 
vnano entero en Triana ? 
li)\ Nv) hiblémos en riro, hermana, 
que aquello ya fe pafsó: 
ya yo cíloy en otra esfera. 
íllnd, Ay qbé virtud embiiftera l 
eye, conoció a mí padre ? 
h\ Si no me engaño, fu madre 
futen Sevilla Mondoguera. 
dins Diga, el h y poética honrado> 
como me deíconocíó. 


Zir» Oye, hermana, e! Matadero» 
no es fcpulcro de Chríltíanos. 

Collnd, Yo le cogeré de cfpacío. 

Ztr* Al Raftro puede bol verfe, 
ya que no puede meteríe 
i Mondonga-de Palacio, 
jesvs. y qué tentación 
el Diablo me ha deparado \ 

Colhi. Biielvctc al figlo, cuytado; 

Zcr. Amiga, «o es ocaíion: 
con quien viene acomodada ? 

CoUn. Con el diablo. Zer. Yo lo crco^ 

Colín, No conoce á Tragonteo ? 

Ztr, Nunca le he echado cebada. 

Cvlin, T rate, puc?» de regalarme, 
pues le corre obligación. 

Ztr, Si halé (terilblc ocaíion ¡ ) 
de nothe biín puede hablarme, 
que ei h blarmc no es delito: 

1)0 dé'rnos que íoípfchar, 
quiiémos el murmurar, 
por vn icio Dios bendito; 

Salí yn Soldado a lo rtifo , 31 daU k 
ZfrOte, 


y aora me concció ? 

Itr, Por el raftro la he facado.. 

Cíii/»<^.- Vive Dios, que los livianos' 
le deshaga ^ moxiconer.- 
Zír. Tiene vfted pocas razonesj- 
pero tiene muchas manos. 
íoltn. En el oficio, y el trato 
fué mi madre. Zer. No lo dudo, 
e:(piícada por menudo, 
fué asma de garabato. 

Ulnd, Dígame, quien filé fu padre, 
lino vn Heregc ? Zer.A cíTo bueíve? 
pero la fangre rcbucive, 
como fu madre los caldos.. 

^din. S ; ñora fu é de va íTu 1 1 o s 
mi abuela Doña Gineza. 

2-^ Yj yo sé, que en la limpieza 
tiene fu nobleza callos. - 
^ohhd.d^s vn perro, y los Ingratos 
lo fon, y lo fué fu padre. 

^^'■‘Nocs vfted como fu madre, 
(iemprc temió los Gatos. 

Mata rélc entre mis manos,, 
como á hypociica embuftero. 

•C T j - 


Sold, Qj.ié haze el hermano Zffotc,- 
h.-blando con la Gollndrcs ? 
aun el íiglo le haze brindes í 

« T ^ • - 

Zer, La razón en mi cogote 
hizo el fenor Argregéo.. 

Sí?///. Tengo la mano pefada. * 

Zer, Mejor fuera, que cortada 
la tuviera. Coi. Es Tr?gontéo?' 

Zer, Es cl'ci-blc, que !e tire 
vna lanza al corazcn, 

Sold. Se quexa de vn pefeozon l: 
pues oye, repare, y mire, 
que he de venirle a ccvtar::'. 

Ztr, Ello ay horas ínfelizes. 

Sold, Eñé atento^ las rarlzes*,- 
íi otra vez fe pone a hablar 
con la Colindres. Ztr, No liaré', 

Calín, Quttrac aquí ? Zcr, La ración' 
de cada dia. Col, Vn janaon 
al primer Caco encontré' 
empanado. Zh\ En mi concí¿ncii,\ 
que me lo dií) vna devota. 

Colín. Quefo. rábanos, y bota ?'* 
con cito haze penitencia i 
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Oye, cfciulic: con quien luülo ? 
cito llevamos los dos. 

Yo lo, he pedido por Dios, 


le lo h:i llevado el diablo, 

7'*!^/?, •'j fule el Vemenio, 

Vem. Pues Ikcncii ere concede 
el primw*i' cnceniimienco, 
veamos li eUe prodiolo, 
clic Piii cipe peiieólo, 
a mis ¡mpulíos leliltc; 
de PaCiicio Monge, ó Cíelo 
de pcifí-ccion, y virtud, 
de quien fia fus íecuetos 
Plermcucgildoj he temado 
la t^rma, y a vérle veuge^ 
no eílá en el campo real, 
y yo en iu nombre pretendo, 
á pelar del Cielo mílmo, 
airancatle elle Luzero^ 
pues me craxe, quando á Dios ' 
quiie oponerme lobervio, 
la tercer parte del Orbe 
del lagrado Firmamento. . / 

EJ Arzobiípo Leandro 
eílá en el monte, y es cierto 
de executar mi delignío: 
valgámonos del íneeniV, 

Sale LyeuiJta^ y San Hermene^Hddy leyendo 
yna cavtdy y Sol dados ^ 

Los Romenos, íegun dize 
ella carta, conociendo 
liucílra juílícía, Everinta, 
con qaatro mil y quiJiíentos 
Soiüados, íe van llegando 
á nneíh'o campo. 

Ivpr, AI Imperio 
ic con V lene dcsl iicír 
el Airíaiio decí ecr, 

Hern?. Las treguas fe van tratando 
entre los campos, y entiendo, 
que el Arzobiípo, mi ció, 
ha de a ju (lar los c rncícrcos 
como conviene citado 
- de l.'i Clirííliandad. 

UíW. Yo licgn, 
fíerm, P.idre Patricio, llegad 
luz del Critholico Reyoo. 
Q^*déínosYülos, fcñori. . 


que importa. 

Her;j7, Defpejad luego: 

ya cíUmos tolos los tres. 

£vcf\ Alguna orden del Ciclo 
trae Patricio,. porque fon 
cclcfilales fus confejos. 

Df;». Gran tenor, ya conocéis, 
que los divinos decretos 
de Dios,, fe deben gu irdarj 
y afsí, de fu parte vengo 
á deziros, que dexeis, 
obfervando e! mandamiento 
del Decálogo, eíl) guerra^ 
pues contra fu padre mefino 
ningún hijo de la Iglcíia, 
íin íer cyrano, lo hi hecho. 

Herw. Yo no hago guerra á mi padr^ 
D¿w. Como no, íi cííe pretexto, 
con capa de Religión, 
en viKÍlra dilcnlpa puedo 
allegurar, que es injuflo í 
JErer. Pues ha de perder e! Rcyno 
chPrincípei mirad, padre 
lo que dezis, pues fabémos, 
que íin hazerfe Arriano, 
no le admiten fli derecho. 

Quando el Príncipe» fenora, 
quifiera en publico ferio, 
no pecara, 

Hirni, No pecara ? 

DfW No, pues pudífra en ffcreto 
fer Catholico ChiiíH-no, 
conquiídando á vn míimo tlempo 
la falvacíon, yrl Hilado, 
y no alborotar los Pueblos 
déla Ch Iilíandad con armas, 
con robo?, y (acrilegínf. 

Conficíle, que es Arnano, 
obedezca ai padreen eílo, 
que Dios abura camino, 
pues fu Carh Viico pecho 
es can jnílo como íanco. 

Hjr. P'idre, qué dezis ? yo puedo 
fer Arrían-'', y Cíhriidiano ? 
no entiendo vneílro 

«y 

mirad bien loquedezr. 

Orden es eíli de! Cielo. 

Hct\ Orden del Ciclo llamáis 
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couffírar con mal cxcmplo, 

q fiíoy ? 

dJ, No impoit i, 
que Díob j ibe vucílro intento. 
f¡:ffjí. Qoé dirá el miiodo de mi í 
Pf;«. Qüc cobultcs el Impcdo. 

U-rw. Padrcj por elle camino, 
nllecíh'mo, ni le quicio. 

Es mejor la gueira ! Her, Sí, 
pues á (a Igicfu defiendo. 

No defendéis, pues que vais 
contra vueftro padre mefmo. 

Eífa doctrina, Patricio, 
no es fcgiira, ni la entiende. 

Pf/Tj.No la entendéis ? pues vn Angel 
os lo dirá, deteneos: 

Erpiritu, que penetras 
los mas altos pcnfamicntos, 
baxa de los coros alees. 

Jfryna tramoya baxe \n Dtmonto en 
de Angel , y d:ga\ 

¡ 3 ^. Patricio, ya te obedezco, 
jífr. Válgame el Cielo ! qué miro?’ 
Etr»i. Confufo eíloy, y furpenfo! 

Hermciregildo, la guerra, 
que haze? á tu padre, el Cielo 
cfcandaliza, pues vás 
contra el quaico Mandamiento. 

No importa fer Arriano 
fxteriormente. fi el Reyno 
cibras, y también la vida. 

En todo figuc el confejü 
de Patricio, fi no quieres,, 
por atrevido, y fobervío,. 
que fe irrite contra ti 
todo el íér del Vinverfo. Buela^ 
hm. Ella aparente vinon 4 
a los dos dexó íufpenlos: 
que refponde vueftra Alteza ? 

Vw. Divín . Síñor Immenfa, 
puesfibeis mi Vviluntad, 
alumbrad mi entendimiento: 
q^é faltalTc San Leandro 
iora de mi Confejü !. 

Qiié dezis ^ 

Qjjg efcnchels: 4 jp. ^ 

Ciclos, parece que Tiento 
^^¡mpulfo fobcrano,. 


que cIU en •:! almi efcriviendo, 
con la Evangélica pluma, 
la verdad delte argumento * 

Pat ricio, yo he fofpechado, 
que para engañarme á mí, 
oy fe ha valido de ti 
el Principe del pecado: 
para perder vn Edado 
el fegundo Confejero, 
á eftc derriba primero 
el enemigo del mundo, 
porque engañando al fegundo,' 
leguro tiene el primero. 

Yo foy, díxo el Salvador, 
norte. luz> fenda, y camino} 
teítimonio peregrino 
di6 San Juan deíte candor: 
tu camino es vn error, 
en las tinieblas previño^ 
y pues la vifion que he villo 
tía de fu error tellímonio, 
ferá fenda del Dem^ uio, 
mas no camino de Chiiílo.' 

Yo no he de fingir, qiieíby 
Herege, fiendo Chriítiano, 
ni con elle infame exemplo,« 
poner á peligro á tantos 
Catholicos como figneri 
al Poniificc Romano. 

Yo dixar de dár favor 
á la Iglcfia, y con engaño,', 
en el Herético Templo 
del atrevido A rriano 
entrar á hazer oración 
cxtciiormcnte, negando 
de la fegunda Pciíona 
la Igealdad. fiendo lo facro 
Vno, y Trino en Hijo, y Padre, 
y en el Efpiritu Santo ? 
y al gran Hijo de MARIA,, 
aquel Pimpollo fagrado, 
aquella Rcyna del Cielo, 

Aurora del Sol mas claror 
Huerto de Edén, Pararlo 
del Summo Autor Soberano i 
ofender ? Virgen, Señora:: 

íver. ERér del Pueblo Chiiíll.uio:: 
Uer, Judich del Df agon horiiblc:: 

Ever 


j 6 Mjutrm, 

ítrr, Con^hMaíi."! prc-^do;: 

//*'»•. De h calpa dilgloal: 

mí eldoía, y yo confcllamos:: 

XTfr. De vueltío íac^rado Hijo;: 

Jierm. La vniuad:: 
fver. L .1 circncia;: 
físrm. Lo alto, 
f ver. Y conlLiptes en Ia F¿;: 

Htr. por clic Aiiiculo Sanco:^ 
i'vtfr. Rcdbírémos, Señora;: 
lícr.El marcyiio iLberano. 

Dem, p.pefu á caiuo valor ! 

de rabia, y furor me abralo ! 

J^fífííca i y laxa en vna Jinhe la Virgen, cen 
'^naCorOii^'i de Uarel , y yayi*n fnliendo per 
rrhi etev'icion el Santo y y Evertnta, 
hafla donde fe hablen» 

Vlrq-, Hermencej’ldo, ta zclo 
l\t^b huíu el Empyrco facro^ 
tu fe tranfeendio los Coros 
de los Qaeru bines altos. 

La conftancía que hss tenido, 
defendiendo, Lobera no, 
la divinidad eterna 
de mi Hijo, me ha obligado 
a ponerte la Corona 
de Catliolico Chriíllano. 

Rey na del Cielo ! 

Jíver, Scíiora, 

quien mereció favor tanto f 
r/Vj:» Pues que vcnculecl Dragón, 
que en Abito disfrazado 
de fvíonge, violar quería 
vueílfo zelo puro, y caíto, 
iuzesfoisdel Firmamento. 

I>cm, Demonios, buenos ouedamo?^ 
vir^. Quedad en paz. 

//rr. Los tres Orbes 
ala6:n tu nombre facro: 

Everínta > 

Sabe la tramoya^ y haxe la ctra» 
ívír. EfpoK) mío! 

Herm, Pues de ral favor gozamos;: 

:£yer. Pues cal favor recibimos: 

yo rendida: : llrr. Yo poílrado.:: 

Ever, Al Ciclo;: Ho’. A la Reiíglon 
dei Pontífice Romano: 
morir por U Fe pretendo. 
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Ever, Yo digo, rlpofo, otro tanto 
líjr, Puc5, tr.i bíin, viva la Igicíi.' 
£vcr. Viva, y por ella rnuraínoy^ 

Dew. O pella el Infierno junto i 
paríi quaudo Ion los rayos ? 

^ Vanfe, y file Zer.ote, 

Zn\ AcjUi ella el Santo Varón, 
que ha que le vengo bufeando 
dos horas, y Ina^ 
tyem. Reniego demimirmo! 

Zer» El ella Orando: 

Deo gracias. De?». Alindo tiempo! 
pagarámelü el criado: 

Zei ote, de donde vienes ? 

Zi*\, De rezar por cílos campos. 

Dem, De rezar ? qué hypocrcíia ! 

oye, no reze en vn año. 

Zer. Quédlze, padre ? Dem, Qaé digo? 

quí es grandlfslmo bellaco. 

Z¿4'. Tiene razón, foy vn brucot 
Dem. Yá sé que efluvo jugando 
á lo naypes. z¿r.. Yo ^ los naypes } 
Pew. Aun quiere mas dcfci^gano I 
qué libróos eñe ? Zer, Señor, 
el libro dcfquadcrnado. 

Díw. Oye, como juegue el alma, 
juegue, y llevele el diablo. 

Zcr. Padre, qr.é dize : De^. Qué digo í 
ya sé fu vida, y milagros: 
él no habló con la Colindrcs '? 

Zer, Yo. con la Coíindres ? malo, af 
todo lo iabe el bendito; 
porque no ande entre Soldados 
perdida, la dixe ayer, 
que fe falíeíTe del campo^ 

Deí?K £l es muy caritativo: 
pareceme, que anda fiicoí 

Ze>\ Padre, que eftoy en los hucíTos: 
los ayunos me han dexado 
cftos dias en la cípina. 

Dem Saque el vientre de mal ano: 

licencia le doy que coma 
.‘•quanto qnÜiere. Z^r.FJ defcalzo 
pie que miro, he de befarle: 
vive Dios, que trae zapato l ’ 
mas íiefee de cftir enfermo. 

En fin, de carne, y pefeado . 
podi é comer ? De;». Muy bien pne^e». 


i ' ‘ 
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vino? Dem. Adcltajo 
hermano, aunque rebíentr. 
ífr. Eitc Monge cfti borracho: 2 jp. 
que coma, y beba, y no rezc I 
qui dixera mas el diablo ? 
peco quien me mece en cíío ? 
ruedeii» bola, y cómanos: 

PodrS jugar vn poquico ? 

J)tm* Coiii# no fea á los dados, 
juegue de noche feis horas. 

^(r. Qué me dize ? falco, y baylo^ 
Dígame, podré quitarme 
el cilicio, que me rafgo 
lascarnes cada momento ? i 

j}{m. Sí, hermano, puede quitarloí 
Z(r» Perdóneme, (i le enojo; 

Podré gallar de contado 
la mitad de la limofna? 
tm. No haga cfcrapulo tan baxo; 

gaftcla toda, íi quiere. 

Ur. Andallo, pavas, andallo^ 

Dígame, podré dexat 
el Abito de Hcrmiiaño 
por vn año folamentc ? 
dm. Bien puede. 2er. Trairé zapatos í 
dtm. Quien le lo puede quitar r 
Ztr. No ay duda, él eft^ borracho; 
quiero enfcñarle vna joya, 
que yo labré de mi mano, 
para ponerla en el monte, 
que aunque pecador, notante: 
mire ella Cruz, por fu vida. 

Uca yna Cruz , , y fonda ddantti y d Der 
wonio le da yn golpe. 

Dfw. Morirás entre mis manos; 
con el Arbol de la Cruz 
Taludas á vn condenado ? 
muere, hypocrita. Zer, Jesvs, 
quéí« ha buclto endemoniado!, 
vive Dios, que es el demonio, 
que huele á azufee quemado: 
ya te conozco, Patillas: 
aquí eftá la Cruz. 

Rabiando 

á pefar del Infierno. 

Allá vayais, Monge falfoi 
verdugo del quemadero, 

Udron del genero humano: 


NEGILDt^. ’rif 

Señores, ello cscreerfe 
del Demonio, y íus engaños# 
convidóme con delicias, "■ 
y luego me matóá palos) 
al que fe creyere dél, 
le lleven quarenta diablos. 

Tocan dar Ines , y caxas , y falgan por vnM 
y na parte el Rey , la Rey na, el Demento, m 
Soldados , y por la fftra Hsrmenegil do^ 
y San Leandro, y Eyerlnta^ • 
y fientanfe. 

Zeand. Tcobildo, Monarca Iníigne 
de Efpaña, ya que las treguas, 
que fcan dlchufas pazes, 
han íufpendido la guerra:, 
razón ferá que fe ajuílcu 
rftas graves diferencias, 
fin que entre el padre, y el hijoi 
pues fon vna fangre meftna, 
el enemigo cemunv 

turbe ia paz de la Iglefia. 

Los Grandes cftán prefentes, 
y sé que ferá la Reyna, 
de cuya prudencia aguardo 
vna fabia inteligencia, 
el Arco de Paz, que cine 
el ámbito de la tierra, 

^ey. Sepamos la prctenfion 

del Principe. Her, Mi cbcdiencií 
remite a vueftra cordura 
la jullicia'quc me alienta. 

Rey, Qué judíela puede fer, 
Hermenegildo la vucñra, 
pues contra mi, que foy Rey 
de la Efpañola Grandeza, 
aveis levantado 'gente, 
y eflán a vueftra obediencia 
Sevilla, Cordova, y quantas 
en la Betica fe encierran, 

Villas, *Campos, y Ciudades ? 

Reyn. Sola cíTa culpa pudiera, 
pues es contra la Corona, 
cercar al amor Ik puerta, 
que el que hazc guerra á fu Rey 
no merece fu clemencia. 

Iver» Gomó viieflra^-Magcítad 
cenó íiempíe las orejas 
ó la jafticia, preteudc# 

C qttfi 
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que el Pnncipe nu lu 

Yo prccciído lo que Cft jufttq 
mas vos á m\ íicmprc opuclta, 
dcllc crimen alcuc ás 
fu acrevída ínc bjdicncia# 

Iver. Lapafsion no cknc medio. 
Ke^?7, La ambición no cieñe rienda» 
iver. El odio no licnc voto. 
üeyn. La crayeion no tiene riendaj 
mas lois Cachulica, en fin. 
jver. Yo foy hija de la Iglcíia, 
y debo:: Reyn, Baila, no mas, 
que tenéis mucha fobervia. 
líerw» A los cargos que me hazcís 
reípondo detta manera: 
quien nos divide á los dos, 
cali el cíl do lo mueília, 
es U Religión^ < idme, 
que es delgada la maceiia* 

No picccndo ventilar 
qual lea la verdadera^: 
porque íi yo miro al Sol, ' 
y no vivo en las tinieblas, 
la miíma luzqueeñoy viendo 
no nccefsíta de prueba; 

¡Vamos, Icnor, al eftado: 
vucflra Mageílad por fuerza 
no puede liazermc Arrianoj 
no lo fiendo, la materia 
política nos dividcy 
divididos, las fofpcchas 
fon iguales c n los dosj 
en vos, como parte Regia, 
eí temor de no rcynarj 
y en mi con mas evidencia,, 
en que me podéis quitar 
la vida, la duda es ella: 
Quereros yo reducir 
^ la Catholica Igíefia, ' - 
no es pofsiblc5 querer vos, 
que me reduzga ^ la vucílra, 
no puede fer; alTentada 
cíla verdad manfficíla,, 
juzgad vos, fi con las armas, 
en mi natural defenía, 
vos á prenderme afpírals, 
alborotando la tierra, 
yo, por librarme de yos,. 


la ülburoco íin ofenía^ ’ ' • ^ 

vos defcuvlcis al Arriano, 
yo al l^incípe de la Iglcluj 
de modo, que averiguando . 
el alma delta materia, 
vos tiráis á confervaros, 
yo á conlcrvai mi concicnclaj 
y pues cíb iva la paz 
en vivir íin competencia, 
todo el Imperio del mundo 
es vueílro, como yo tenga 
fegura la lalvscion, 
que es lo que el alma defea; 

J^em, Suplico á tu Mageílad, 
que me conceda licencia 
para abfolVer eíla duda,. 

I^y. Yá la tenéis, proponedla; 

Vem, En el Biiptirmo Arriano, 
qUe rccibiíleis Te mucílra, 
que a! caílígo os fujetaílcis, 
quando ncgaílei la deuda, ; 
que debeis á la opinión, 
quenucllra Igleíia profeíTa; 

Si no queréis reduciros, 

¡ pidiendo perdón ib ella, 
no folo-dcbeis perder 
crimperio por hercncíaj 
peto la vida, i pefac 
de la fangre, y la grandeza; 

Lean, Al fofiílico argumento, 
repondalc vucílra Alteza 
la doólnna, que aprendió 
’ eñ mi Catholica Efcucla. 

Hsrm. Bel inoren fé del bapcírmo,. 
como Chriíliano, me ordena 
la Fé, que venere, y guarde 
los decretos de la Igleíia. 

Yo falté, como Arriano, 

3k nucílra Fé verdadera: ^ 
rcducíme i la verdadj 
faquémos la confcquencía; 

Si yo, quando tuve culpa, 
fin acudir á la enmienda, 
no fui ca (ligado, aora,^ 
que foy hijo de la Igleíia, 
como podrá caíligarme 
^ aquel que no la pr* fflfi ? , 

Quien hazc giui ra á iu padre> ^ 
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el cílado condena, Rey, Qac í la Catholíca Iglcfia 


por ley divina, á la muerte; 
la Efcrícura nos lo enfeña* 

Pues por jararfe Adonias 
por Rey» íin tener licencia 
de David fu padre, el Sibio 
Silomon, fu fangre mefma 
derramo dentro del Templo; 

^irm. Es diílinta eíTa tragedia* 
yo no me juro por Rey. 

Jim, Sí, pero no veis la guerra 
contra vueftro padre mifmo ? 
itrm. Yo defiendo mi innocencia* 

Pfw. Defendedla íin las armas. 
í;r. Con pafion no ay buenas letras» 
PiW. Quien dexa la Religión 
de fus paíTados, por fuerza 
ha de perder el Imperio, 
pues de quien es degenera* 
ir, Eílo fera, quando paííc 
de la verdadera, y buena, 
í la faifa Religión. 

(). Luego vos (eguis la cierta? 

’r. No difpiitámos aqui 
elfa qiiefiion, tiempo queda 
para poder ventilarla^ 
que en la campana, las letras 
no tienen lugar debido^ - 
tratémos de conveniencia. 

Vea vueftra Mageftad, 
como padre, lo que ordena,' 
pues fabe, que íiempre tuve' 
por Corona, la obediencia. 

«}. En primer lugar pretendo, 
que fe me entreguen las tierras, 
las Ciudades, yCaftIilos, 
que vneífro nombre refpetan. 

Su Mageílad pide bien. 

'}.La liga que teucis Hecha 
Con los Romanos, fe rompa; 

En dando fin a U gnerra, 

''fuerza que fe deshaga. 

•Que no podáis, quando muera,' 
^cnos, que fiendo Arríano, 
fobre la cabeza 
^Corona del Imperio. 

'•-icndo vueftro hijo, fuera 

valor cLdcxarla; * ' ‘ ^ 


no deis favor. 

Herm, Como no ? 

^ Yo he de morir en defenfa 
de la Iglcfia foberana, 
aunque pefe á quantas Reglas 
de EÍtado, en el Tribunal 
de Arriano fe decretan. 

Vueftra Mageílad perdone, 
mis labios fus plantas befan; 
en todo he de obedecerle} 

^cro en cíFa parte yerra 
el que prefume de mi, 
que aunque mil. vidas perdiera; 
dexíra de defender ' 

la Efpofade Chriílo Regia} 
que vive Dios Vno, y Trino, 
que aunque el niundo fe opufiera 
que yo foló, fi, yo folo, 
con la que ciñe mi díeftra, 
fupicra::^ 

Zevantanfe, 

'Rey, Baila, no mas: 

declarada cíli la guerra; 

Reyn, Ello cs lo mas acertado; 

Rver. Dios ampára la inocencia; 

Señor, reportad la ira} 
Principe, tened paciencia} 
Reyna, feñora, Evetinta, 

Nbbles dclTmperlo, fea 
la paz del Señor con todos, 
medio tienen las defenía^ 

De parte dcl Vno, y Trino 
os requiero en fu pr ciencia, 
que no alteréis con las armas 
la Chníllandid, que cs afrenta; 
vituperio, y tyrania, 
que el padre, y el hijo fcati 
homicidas de SI rhifrnos. 

Rey, Yobamillaré fu fobervi;n 

Hcr^ Manca, feñor, la he tenido.’ 

Rey, Bien lo dize la cxpeiicncla: 
Soldados, tocad al arrria. 

Ber, Soldados, a iá df fenfa. 

Rey, Guerra contra Hermenegildo; 
y (u Catholíca Iglefia. 

Her, Contra níl padre, Soldados, 
yo no'dcclaro la' guerra, 

Ci fi 
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(mocontr»loi Hereges. 

R(> Bien cubres tu inobediencia. 
litr. Sabe el Cielo mi lealtada ^ 

Ríj.Yo haráque-á mis manos mueras;^ 
Hrr. Yo defcndeié tavida. 

Hej. Yo ptccurard tu ofcnfa. 

Hír. To civlalzaié tu valor. 

Jt-ey. Yo desharé, tu grandeza. 

Hfr. Yo augmentaré tus Hilados.. 

Hty, YopoÚraiétu fobervia.. 

Capitanes valeroíbs, 
muera HítmsnegiUo. 
fntfí. Muera.' 

Vtr. Soldados, mi padre viva; 

Vnts.' Viva, y los Hereges mueran* . 

♦ * 

jOilNADA TERCERA.; 

* . ' ^ 
Tccun cAxjtSy y cUrtnesyy d¡gmi 

ámtro^ 

< * 

Viva Tcobildo, Soldados^ 
y efiTos levantados muros 
de la gran Sevilla, fcan 
oy vueltco díchofo triunfo*. 

Vm. A .U puerta. 

Otro. Al muro.. 

Otro. Al foíTo. 

ZñUnSvmntfty Zerotty y Scldadi>f«^ 

3^ytr, Soldados , oy tiemble el tnundo^ 
de vueftro valor licroico} 
defended con los trabucos 
ciTqs elcoUos de. Marte, 
hafta que el Planeta Rubio 
rompa, de la horrible noche: 
c! negro manto nodlurno. 

'Mo pueie tardar, Soldados, 
Hermenegildo, i quien pudo- 
el valor de los Romanos 
obligar á eñe defcuydo.. 

Con el focorro vendrá, 
vueftro Pííncípe. 

Sald. Yo. dudo, 

gran fenora, que faltando 
tu cfporoj qucdc feguro 
el muro, porque deímayaQ 


tus Soldados. • • - i 

Vent. Al rtdudko. 

Otro. A la muralla.. 

£ycr. Qué veo l 
fobre los fobervlos muros 
de la Ciudai, fe coronan 
los enemigos de triunfos:, 
quí a-ora faltaíTc (Ciclos l ) 
mi cfpolo ! fatal anuncio 
fue de mi vida fu autcncia V 
Zar. Si ellos entran, me dcfnudo, 

•y cfoapo luego la bola,. 
lEver, Ciclos, qué' es efto que cfcuchoj^ 
qué Ptfgafo por el ayre, 
bírlcndo el Favonio puro, 
fe ve en la media, región } 

Tfijnen y y por trarmyay en vn cavullo^ 
haxc San Miguel con Herment-^ 
gild^ al tablado.. 

'Ang. Hermenegildo, .yo cumplo 
el fagrado mandamiento, 
como Principe abfoluto 
de clr campo de los Fíeles*. 

Ya eftás dentro de los muros 
de la,Cmdadj pero advierte, 
que tu fobcrano Impulfo 
te llama á triunfar de quantos 
tiene el Arriano abuíos^ 
no con la cfpada, que Dios, 
los fundamentos feguros 
de (u Militante Igleíia, 
de roxa fangre compufo 
de Marcyrcs fobcrano^ 

Mer. Divino, y fagrado Nuncio, 
Soldado de Chrifto foy; 
él murió por mi, y es juño,;, 
que yo por mi Gereial, 

' y mi Rey, con zclo puro 
al facrificio me exponga. 

Ang^ Pues fea tu.mayor ciiunfo 
cíTa vidloría fagrada, 
facca admiración del mundo. 
íTír. Efpofo, y feñord / 

Heryn. No cs tiempo, 
divina Palas Chciftíanaj 
que lufpenda mi venida 
tu valor. 

£v^r^.Tocad al arma} 


SAN IJ£JtMENnG riDO. it 


iUdcfciiTa* fenor, 

que cltin fübrc las murallas 

los Ariianos fobervios* 

Hír. Las Catholícas Efquadras,. 
porclfa puerta primera, 
al pune 3, Evcrinra,fa!gaa 
i recibir el focorro 
de los Romanos. 

Xvír. Tu fama, 
en los Anales eternos 
ímiiortaí viva. 
jí^m. A las armas, 

Soldados, viva la Igícíia> 
muera la Sc¿ta Ariiana. 
jíciííf fi da la b-atalla en la mejor form,T 
qt^e fe fndlerey entrandofe acuchilUn^ 
do en efquadras, 

Zer. Como yo foy Hermlcano, 
aunque clloy. en la campaña, 
no me toca el falír fuera > 
cftos fe pegan, y cafcan 
lindamente en los broquclcs 5 > 
ellos de esfera mas alta, 
fe tiran al corazón. 

Los Arríanos din caza 
á losnucílrosj vive Chrlílo; 
que ha de valerme ella capa* 

Fonefe capa^ y fomhrero ^ y frl^^ 
Soldado^- 

Súld. Quien vi ? quien es í 
Zsr. Arriano. 

Sold, O Herege ! Dale, y entra; 

Zet\ Peíia i íii alma ! 
cnq:añ5me: los Fieles 
vin de vidtona, la capa 
fuclto, y i Hermicaño apelo.; 

Sale Recaredo» 

R^car, Quien vive ? 

Zer, La Fe ChrííHans. 

Con elle Abito pelea í 
tome-. Vale* 

Zer, Detenga la efpada: ^ 
peg^ome de medio i medío,^ 
{ut3Ítéme á la Giralda. 

Saldan Soldado f Fieles acuchillando al }{¿y> 
y perla otra parte Hermenegildo 
deteniéndoles* 

Traydorc^.no he de rendirme^ 


Hn\ Soldados, tened las armas. 

Quien füís, Cavallcro noble ? 

Her, Quien te defiende, y ampara. 

R(y. Hermenegildo ? 

Herm. Señor, 

rendido cftoy i tus plantas. 

Rey. Válgame el Cíelo ! qué miro ?; 
Hermenegildo, levanta, 
llega i mii brazos. 

Herm. En ellos 

tomo puerto tni efperanz.i.. 

J{ey. Impulfo ha (ido del Cielo; 
ajuílcnfc en la campaña, 
hijo, nuefteas diferencias. 

Her* Soldados, ninguno fálga 
al militar exercicio. 

Rey. SuldadosyceíFen las arma?.- 

Dem* Vneftea Mageílad conceda^ 
al Principe, de palabra, 
todo aquello que pidiere, 
que dcípties, con juila caufa, 
fe valdra de fu poder. 

Reyn. La prudencia nunca engaña," 
quando tira á Gonfervar 
clTmperio. 

Rey. Las dcfgracías 

fon vafas de la^ fortuna. 

Htrm. Eífa. feñor, es la ca ufa- 
de los efedos que veo. 

Rey. Oy ccííaran fus mudanzas: 
Hermenegildo, en Toledo, 
los de la iglefia Arriana 
han hecho vn Concillo, y quedan» 
cílas leyes aíicntadas: 
Primeramente conficíTan, 
que la-Tiínidad Sagrada 
es Trina, y vna en Eílencia. 

Her. Es cíTa verdad tan clara. 
Evangélica Dodrina.- 

Rey, Por tal ia confieíTa el almaj^ 
ello contiene el derecho, 
y os queda á vos reicrvada 
la defenfade U Iglefia 
Apoftolica Romana; 

Hír. Padre, y ‘eñor, no pretendo' 
mayor favor: vueílras plantas 
befo, como hijo obediente.-^ 

Rty* Pnacigc dc las Efpañas, 

foiS; 
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iuih Iifrcdci'o tlcí Kcytu), 
vudtia es ya la Carpencania: 
Belino, dclpcaíd luego 
Jas Tropas y en la cimpaña 
no quede Soldado alguno. 

B(r. Y u de las Tropas Romanas 
(laie lo míímo, pues buclvo 
a citar, feñor , en tu gracia, 
ívfr, Efpofo, advierte, que el Rey, 
y íu Confejo te engaña. 

He» . Publico ha íiJo el Concilio. 
£ver.Ya lo séj pero fon trazas 
política?, que fe oponen 
á la F¿ divina, y fauta. 

PfW. En defplJíendo la gente, 
prenderle es cofa acercada, 
que yo me obligo, feñor, 
que la doftvína Arriana 
íigi el Pancipe. • 

'Rc'j. EíU bien^ 
pues la paz cfti aífentada, 
deícaníad, Principe aora, 
y d¿mo$ á Dios hs gracias 
de tan felíze (uccíTo. 

V^infe y y quedan fotos HermetJegHd^ f 
Everintíty y Zerote, 

Xver, No sé que me díze el alma. 

Herm, Qué temes, qucrlda-erpofa ? 

Ever, Tcm s feñor, la mudanza 
de la ¡nconftantc Foitiina. 

Hcrm* Muy bien conozco cíPa dama, 

F.ib i!a de las Naciones. 

:ElTarübioi JulIoCefir 
ai trono de Jas bical las, 
y com ) braca, con Baico, 
fu auguíla íangre derrama} ' 
pero íi eítaes la fortuna, 
lepan los que la Idolatran, 
que Tolo cn D’os Trino, y Vno, 
pongo yo mis efoeranza^. 

Ever. S do tu íé, y CU valor 
puede vencer con fii mcza 
la frágil naruralezi. 

Zer, Sea l oado e! Señor ! 

Eyct\ Hermano ! 

Zer. Soylo, en Conciencia. 

Her. De donde viene ? 

Zer. Qné pena ! 
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vengo de Sierra- Morena, 

feñor, de hazer pcnitencü. ^ 

Her. La abílíncncia, con el llanto 

ion murallas del valor. * 

Ter, Señor, de vn gran pecidor, 

nos haze Dios vn gran Santo^ 

f vo*. Su virtud, fin duda, es 

muy grande, fegan fofpccho, 

Zer, Ya dos milagros he hecho, 

y eípero llegar á tre?. 

El primero, fué h vn Dodlon ' 

que enfermo de pcrlefia} 

dlxele, que moriría, 

y aísi lo cumplió el Señor. 

El fegundo, i vn Arríano * 

Móndonguero, convertí, 

vn Mondongo le comí, 

Lié milagro hecho á la mano. 

Con' Patillas me ronzé, 

porque nii efplcicu mueve. 

Her, Y d’g ime, no fe atreve 

á fer martyr por la Fe ? 

Zer, No sé fi cendré valor, 

^ • 

bien lo puede Dios hazer} 
mas fi no pudiere fer, 

feré eV Pudrí Gonfeíror. 

La’Gíiardia del Rey camina 
á naeftro qnarto, feñor. 

Her. Qui derdlchi ! Tén valor. 
Dios, nucílro bien determina. 

Salgan Soldados de la Guardia^ 
Sold. Su Alteza cílá aquí, llegad: « 
feñor, cu padre. Her, Conrado, 
de qué vienes tan turbado ? 
mi efpada entrlego, llegad. 

Sold, Gran íen ir, 
en fé de va?ítro valor, 
ha de quedar colocada 
en vueftra esfera Rea!. 

Her, Vamos luego, efpofa mía: . 
llegó de mi dicñi el día» 
oy píenfo hazerme imniortal. 
Ever. Aun queda e! tercio Imperial: 
mueran, fenor. Her, Yo recibo, 
qj'i.ando ^morli’ meap^ücibo, , 
vida en DIcs. y e! A*rriano 
muerte fin Dios: lu'go es llano, 

que 
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que ellos mucrcni y yo vlvii J 

Jvfr. Vivía, y Rey no aá ti tiuf¿o 
de las arma*, h ¡: í \ Es crroi j 
Rey no de mayor valor 
conquilta aquí mi dcíco: 
el dc 1 mundo es devancoj 
y pues en la Fe me fu a Jo, 
jivzg id, li trocarais vos 
el Regio Trono de Dios, 
por el Impelió del mundo, 
íví.Pucs ya que el Cielo ha querido:; 

Pues ya q el Cielo ha oidcnado;;. 
Ívír, gozamos de vn eftado;i 
ííír. Que hablemos con vn fentido:: 
ívír. Viva el Cielo, no vencido, 
ííír. La Chiiíliandad pcregiína:: 
íver. De íu esfera cryftalina:: 

Hí^^Nos vera morir mañana:: 

Iver, Yo perla Fé foberana:: 
gfr. Yo per la Iglcüa divina. 

VAfjfe los dos,. 

¡oíd. Vé preño cambien, Zerote, 

! qac aísi lo ha ordenado el Rey^ 

^rer. A mí prenderme ? efla es ley 
de Jadas el Efeariote. 

Idd. Qué armas trac ? 

Itid. 2 . tnucftrc: vna bota 
trae aquí, li no me engano. 
Zff.Como yo foy Hírmitaño, 

' traygo el alma muy de-bota. 

' Uld, Colgaranle de vna almena: 
vaya á la torre de Vrvino. 

Z»*. Yo sd muy bien el camino: 

vayafc vfted norabuena» 

Wí/. No le han de falir baratos 
los embudes. Ta, no muerda.. 
W. 2, Dadle dos tratos de cuerda. 

Zír. No foy hombre de cños tratos r 
feo Conrado, en concluíion, 
he de rr prefTo I 
^oU. Es ca'o ll^no. 

Pues fuplicoleal hermano, 
me dexe hazer oración: 
no dlze, que han de ahorcarme ? 

W. Sin remedie». Zer, Bien cílá: 
yo rezo, apiicenfe allá, 
poe á Divjs q í.^ro conLíTármCr 
Señor, por naL dcfacicrtos,. 


voy priado eiiue eíios bdronesj 
permitid, puci ion Sayones, 
que Codos (tí caygan muetcos. 
Vcrimiiíd, ciu!ce Jesvs, 
que vayan de horrores llenos, 
al Infierno, quando menos , 
hn poder dezír cus, cu^.. 

Permitid, que á file Sayón, 

Failfeo de Arríano, . 
que lanzada de vn ChridíanQ 
le at'avícllc el corazón. 

Peí muid, que ciegos fcan, 
y (i tilo les caiiíá enojos. 

Cuervos tes íaqnen los ojos, 
para que nunca me vean. 

Pe ro li fe facísfacen 
de matar á vn pecador, 
perdónalos tu, Señor, 
qu? bien faben lo que hazen; 

Sold,.Nü acaba ya de rezar ? 

Zov Heimano, en mis oraciones 
le he echado mil bendiciones: 
dexénme vn poco ariobar. 

Arrohaje. 

, Sold. Oye, hermano, llegad vos; 

• Sold, 2 . Defpierte del fiencT. 

‘ Ztr* Hombre, no llegues á mi, 
que eftoy hiblando con Dior; 

Sold, Vaya preño el picaron, 
levan tefe de eñe fue lo. 

Zer. Hombre, íi me voy al Cielo- 
como he de ir á la prifslon ? 

Sold. Ay can grande Ceílimonio ! 
dcípierce el enredador. 

Zer. Aora es tiempo,, Señor, 
que fe los lleve el Demonio;. 

hypocreiias fon cftas ? 
vaya preño. Sol. 2 . El fe eílá quedo# 

Zer. Señor Conrado, no puedo, 
fi no me llevan acueftas, 

Sold'. Efta maldad fe permite ? 

cargad con él, Sol. Con quien hablo? 
IdtvñnU íicpteflas, 

Zer. ]esv5, que me lleva el diablo l 
exi foras, maledíclc. 

Sale el Demonio. 

Ptw. Enefta horrible piiíiior,' 
del Abyímo calabozo^ 

boí 
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bc.bcá.^ cíe las tinieblas, 
de la vida Vían culo; 
eflá elte Vacon inbgnc, 
cuya fá, cuyo erpancoío 
tctoí'i ele vírcudcs, puede 
Cv ionac de lu^ los Polos. 
Aquí) á pelar del impuHb, 
c]uc le nGiíte poderolb, 
ic ha de rendir al pecado, 
al culto, al pafmo, al alTon&bro 
de la Heregla, que oftenta 
el vil Arriano monftnio^ 

El Rey fu padre me embla, 
conociendo, que foy docído, 
k que diipute con él^ 
y íi firme, y valecofo, 
en la Fe períeverare, 
ordena, que vn fiero monílruo. 
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vn León ic dcípedaze, 

6 le quiten de los otnbeos 
la cabezi^ pero i mi 
mejor me cftá, que efte heroico 
S )ldado de Chi ilto, dcxc 
de fesuír el Sacro Solio 
de U Militante Igleíia, 
y que figa ciego, y loco, 
el Articulo Arriano, 
precipicio efcandalofo. 

Vivo yo, que Ic he de hazer» 
en aquette calabozo, 
la mayor guerra, que tuvo 
eíle organizado foplo» 
defde el día, que el 
de los Orbes lüm¡nofos> 
le formo de quiero (implas: 
Agua, Viento, Fuego, y Pulvo« 


SmU Hermenegildo vefiido de peninenu, 

twí cadena, 

Jíerm* Regios Emperadores loberanosj 
Reyes del mundo, judos, y tyranosj 
Principes eminentes, 
cuyas auguftas frentes 
ciñen facros Lauréícs} 
los que tenéis, por Reyes, los dofclcs^’ 
por Trono, e! eminente Capitolio^ 
por Firmamento, el Solio; 
por Mageílad, ía Purpura fagrada: 
tomad cxemplo en mi: la mano airada¿ 
del mundo me quitó, yo le perdono. 
Capitolio, Dofcl^ Purpura, y Trono^ 
Ayer me vi heredero, vnico, y fo!o, 
dcl Impefio mayor, que alumbró Apt>(o,’ 
y el Rey mi padre, mi feñor, mi amigo, 
el Reyno me quitó como á enemigo. 

El que mas defendía mi perfona, 
me quitó la Corona; 
el que mas procuraba levantarme, 
eíTe quilo mas prefto derribarme; 

•el que mas íluílrabi mí grandeza, 
elFc me traxo á la mayor baxcza; 
y en fin, mí mifmo padre, por eítado,' 
porque cnlalzé la Fé, me ha derribado.; 
Ayer di, por mis manos, beneficies, 
nobles cargos. Ahitos, y Oficios, 
hízc Armadas,, Virreyes, Confuiados, 
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abii Minas, di Ticulos honradus, 

Tcimínos, tierras, Villas, y Cíudadcsj 
labie Templo, cefon de las edades^ 
ttlunfé, gané, rendi mis enemigos, 
híze Grandes, di Rentas, hízc amigosj 
pufe Jiiczcs, rcpari) riquezas, 
di honras, Señoríos, y franquezas} 
y aquellos» que i mis manos fe ampararon,' 
en viéndome caído, me dexaron. 

Dern. Plenfo, que por. él fe mueres 
íítr. Valedme, Señor divino ¡ 




Dentro Zerote^ 

Itr* Príncipe, y feñor ? 

^(Tfn. Qiñcn llama ? 

liu Quien ha de llamar ? Zcratc¿ 

ton cíidcná^ 

Hcrmicano Galeote* 

Viene prclfoi 
^r. Por la fama 
de mi grande fantidad^ 
por lo paro, por lo caíto, • 
zampuzado en vn cañado 
me tiene fu Magedad. 

Supo, que era yo Chridiano,' 
y lin fer mi padre, no, 
con fu hijo me embío^ 

¡Bír. Tenga buen animo, hermano, 
que del martyrio la palma;: 

Kecibirémos los dos: 
muy bien lo puede hazer DIos^ 
por la íalvacion del alma. 

Pero Coy tan pecador, 
que folo quando conficíTo 
las culpas en el Procedo, 
entonces foy ConfeiFor^ 

Rr. Sabe de mi cfpofa ? Aquí 
¡nvifiblc me he de hazer} a 
por él quiero rcfpondcr: 
ftnor, con el Rey la vlu 
íf. Con el Rey .? 
ííw.Si, que ha mudado 
de Religión: no es Chríftíana; 

<rw. Quédizc ? Dem. Ya cs Arriana; 
’ir» Sin duda la han engañado ! 

Lo que digo cs la verdad-} 
yaiin dizcu, que fi el hermano ; 
Principe, no es Arriano, 
pretende fu Magedad 
ufarla con Tebelí no, ^ 

deudo del Rey» i/er. Y ella n’*" 
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.no íiento cantólos zelos> 

aunque tocan al honor, 

como fu Herético error. 

Mi cípofa Airiana, Ciclos ! 

Dm. Ya en el alma le ha tocado 

el impul fo de mirra} 

delire con la mentira, 

y poílrclc mi pecado. 

'^tr. Señor, no din de comee 

en aquede calabozo ? 

que aunque ebfeuro, y tenebroíb," 

en fin, fe na de mantener 

vn Chriftíano. Hcr. Por aquella 

claraboya, i medio dia, 

el Alcayde nos ea bia 

de comer. Ztr. Qué linda eftrellai 

y á quando aguarda ? Her.Mi Dios,; 

vueftro auxilio he menefter ! 

« 

temprano debe de fer ? 

'Zer. Temprano ? ya fon las dosj 
‘pero parece que baxa, 
fi no engaño, vna ceda: 
lindo tiro de ballcfta ! 
mas deíta fuerte fe a taja* 

^mtale la cefta el Demonio» 

Denu Quitatéle la comida} 
muera aquí deferperado. ' 

Zer. Con el cordel he topado, 
no viene la ccíta afida: 
oyes, feñor ? Her, Qué me quiere ? 
Zer. Algún Demonio anda aquí} 
pues la ceíla yo la vi: 
quieres que tnc deferpere, 
ccítilla de Barrabis ? 

Berm, Defato la ceda ? Zer^ No: 
folo ci cordel me quedo 
para. ahorcarme, no mas; 

D ctU 
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ceftj, ctfta ? Hty. Etaiclij; mire, íi.i principio, ff vift :6 

de luiclita naturaieza: 
elle es el Híio, 


quf no Li avi i dclaca Jo, 

Zv » Yo me doy por ahorcado, 
íi ella no parece. h*t. Tíre 
de U cuerda. Zcf, Tiro, y tiro, 
y los Diablos, que me lleven. 
Kfr.Qué dIze, hermano? Zrr.Rclleven.. 
Her, De fu imprudencia me admiro l 
Ztr. Cuerpo de Dios !,en llegando 
á no comer, no ay prudencia. 

Her. Hermano, tenga paciencia. 

Zer. No ay paciencia en no tragando#. 
jDe^». Aora es ti empo dé entrar 
á que cfcuche de mi ciencia 
la fofidlci doílrina 
Hermenegildo, Herm. Lji. puerta ■ * 
han abierto. Z^r,. Si el Alcaydc 
nos trae alguna merienda ? - 
l>em, Belino foy, no ce alteres. 

Zer. Belino ? Qí^ linda pieza ! 

Dem. El R'ev tus)adreme manda> 
Principe, que averte vcjiga> 
íblo para icducírte, 
de la Catholica Eícucla>’. 
á la del S^bio Arriano. 

Tu eftudíafte algunas letras^ 
y afsi, procura, feñor, * 
oy aprovecharte de ellas, 
porque te importa la vida; 

^erm. Si cñá dada la fcntcncía. 
contra mi, la cxecncion 
fcc^ en mi, noble tragedia#. 

Dem. En qué te fundas ? 
iíerffí. Me fundo 
en que muero por la Iglcíiaf 
y porfiiftentar, Belino, 
que es Trino, y Vno en EíTencíát 
Dios. Oew.^ConfieíTo los dos. 

Her. No es poco, fi lo confícíTas: : 

Dímcj el Hijo es la Palabra ?* 
yygm. Afsi lo íiente la letra./ 

Jíer. No dize el Evangelift^, 
íu Apocalypfi lo eníeña, 
queco el principió era el< Vcrboi. 
y antes del prihcípió ?' 

Eípera: 

qué facas de cíTa doctrina?* 

4 l^iabra ab-ctern^^ 


Vem, Adelante; 

adelgaza la metería. 

Her. En el principio crio 

Dios, los Ciclos, y ia Tierra; 
hizoíe la luz*, aquí 
eñk la Palabra mefma: 

El Efpiritu de Dios, 
dize el di vino Profcta> 
que andaba fobre las aguas j 
mira tres Perfonas tneGnas 
dillintas, Criador, Palabra, 
y Eípiiitu; luego en ellas, 
licndu vn Dios, fiendo vna Cáufj^ 
incircunícripca, y eterna, 
ferán con toda igualdad,, 
como la Fé nos lo enfe ña, • 
Padre^ Hijo, Efpirltn Santo; 
tres Pevfqnas, y vna Eíicncía? 
Eílo creo, eflro coníicUo 
haíta morlir. 

Dítw. La grandeza 

cclte V^ron admirable, 
me confunde. O quién pudlcfá| 
gyro a gv ro, y rayo á rayo>. 
dcdiazer a las EfticUas ! 

Pero Iu padre ha ordenado^' 
que le dtbf'te vna fiera. 

Job, qiiando yo le ciibri- 
el cuerpo de blanca lepra, 
m^ldixo la luz dcl dia: 
de la muerte tod os tiemblan^ 
áibra es tiempo , que pida 
á mis impulfos clemencia. V^fii 
Zer» A PaítiHas del Infierno 
huele cfta maldita Beftía ! 

Señor, no viene el Alcayde 
con la comida, 6 la cena ? 

Sariga de la gruta de la 
yn León». 

San Nicodemus, San Blas, 

San Hilario, Santa Tecla,. 

San Cyrilo, y San Leoncio,’ 
defte León me defiendan ! 

Herm, A las fieras me han echado • 
pero qué mayores fieras, 

que 
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que lo? hombres, que negaron 
la divina Omnipotencia ? 
Enfactilicio os oficzco. 

Señor :;ma$ la horrible Fiera» 
domeftica, fe ha poltrado 
i mis pie», porque fe vea, 
que quando falta en los hombres, 
fejialla en los brutos clemencia. 

¡úndt el ¡>¡e [obre U cabeza , y fale el Rey^ 

- y el Demonio* 

j)(m. No es pofsíblc reáiiclrlo^ 
yafsí 

, es muy jofto que muera. 

jíjf. Primero es la Religión: 
cxcmplo fu muerte Íca5 
mas (Ciclos! ) qué es lo que miro ? 
fobre la horribíc cabeza 
del León, tiene los píes 1 

Her. Chrifto vive, Chrilto Reynat-* 

SI de vérme te has turbado, 
advierte,' que el Goronifta 
dcChriílo, el Evangcliíla,: 
tiene vn León á fu lado: 
dél ven^o yo á fer crasladbj;. 
por divina ordenación^ 
y pues mi mayor blafon 
ha (ido imitarle, en fuma, 
ya que no puedo en la plumaí> 
le he imitado en el Lean* 

No te admires, ni alborotes 
con lo miimo que ce engaña, 
que los Principes de Efpaña, 
por Armas, tienen Leones: 

Al Trono de Dios te opones ? 
él mi cfpiritu goyiernaj- 
la Trinidad Sempiterna 
conficíío, y á vozes digo, 
i pefar del Enemigo: 

CÍirifto vive, y Chrifto Reynaf 
Rty, Bclino ? Dem* Señor ?: 
hy. Al punto 
cfto ha de fer. 

me ordenas 
Muera el Pdneipe.- 
Qué dízcs 

^0* Qne le corten la cabeza.- 
Vm^e^y ^uedfi Zerote, j el Leoni 
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Zer, Con el León me han dexhdo > 
Hermenegildo, íciTor, 
pues dexas vn pecador, 
que muera defpcdazado ? 

Pienías, que fe ha de hum'lllar,'- 
como fe ha humillado á ti ? 
jesvs ! ya fe viene á mi ! 

Cortés le quiero obligar. 

Señor Rey de las montañas, 
ya sé que me tiene amor, 
y le agradezco el favor 
de mecerme en fus entrañas. 

Muy bien sé, que le embarazoj 
yo me hallo bien por aci, 
porque íi me mete alU, 
le puedo enfuciar el bizo; 
Advierte, Rey Coronado, 
que aunque' fomos racionales; 
no nos faltan animales, 
que nos maten en poblado. 
Válgame el miedo ! qué haté ? 
feo León, de mi me cfpantoj 
por Dios, que íi fuera Santo; 
que no fe burlara víted. 

Vayafe luego, que rezo, 
ó rcñliérnos los dos: 
como es cito ? vive Dios; 
que i hazer milagros empiezoj 
Camine, digo: íi voy 
tris él con los, canelones:: 

Vafe el León* 
acabofe: los Leones 
me obedecen^ Santo foy;- 
Pero qué vozes funeftas 
{cefeuchan?. 

Dentro Hermenegildo^. 

Herjn. Stnov divino, 

por vueftra preciofa Sangre; ' 
humildemente os fnplico, 
mi cfpiiicu recibáis! 

jEver* Dios Ihnmenfo, Vno, y Ttinoi^ 
mi crpii'ícu, en vueftras manos^, 
en comiendo!. 

Zer, Hermenegildo, 
y fu efpofa, recibieron^ 
íin duda, el Tanto martyiío. 
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Toc^m chirtí:)!»! , y per v/? bttfuen ííp¿irez.c^t 
yn y d*jcttbrafe vn .jrb<jl^ <t tiomin^fc 

yCÑ en ei, en el tronco y h Her^ 

m*ne^iLÍ0y y Evenntxy en buf 
Ids de Gloria y y ref* 
fUndor» 

^jín^. Tr incipc, que á las EílrclUs 
dis rclplaudoics divinos, 
ya que el martyrio fagrado> 
con tu cípola has iecíbido> 
y de la Fé verdadera 
fuiftc Soldado de Chriftoi 
oy con los ojos del alma 
mira el Arbol peregrino^ 
mira el Santuario eterno, 
que de los paliados ligios, 
halla el prefentc, Dios fornaaí 
Sevilla, faltado Archivo 
de la Fé, Ciudad conílant^, 
que á los Ccleftes Zafiros, 
y á los Angélicos Coros, 
dió can feberanos hijos: 

£1 Giorioío San Leandro 
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ícr lii pilmer Arzobifpo; 
y el Gran liidoro: nota 
los rayos mas encendidos, 
(rendo de la gran Sevilla, 
Metrópoli del Sol miímo, 
Pacronoj,^ tu, Rey, y martyr, 
Catholico Marte Iiiviólo, 
Goza, Hermenegildo Sanco, 
con la Palma del Martyilo, 
de la Gran Jerufalcn, 
y quede tu nombre cfciito 
en ellos onze Quadernos, 
cuyas letras de Zafiros 
dirin, que fobre elTe Globo, 
del Sol, humano prodigio^ 
Sevilla, Esfera de tantos 
Celcftiales Paraninfos, 
es Santuario de Dios 
por los íiglos de los ligios; 

Zer. Dando fin, Senado ilullrej^' 
aldichofo, peregrino 
Marryr, y Rey de Sevilla, 
Catholico HetmcncgilJo^ 



Con Jicencía ; E n Sevilla , en la Imprenta Cafteilana ,y 

batina de Diego López de Haro, en 

calle de Genova. 


